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Los soldados hablan al pueblo
Un ejército de hombres

En este pueblecito de Toledo, la 
gente anda como en los días de las an
tiguas fiestas. Hombres y mujeres des- 
'embocan en la {daza. Ellos llevan sus 
blusas azules y sus trajes de tiena y 
días van con sus niños en brazos. En 
el balcón del Ayuntamiento aparece 
la plana de concejales, tentre los uni
formes del Ejército Popular.

Han- venido aquí, a este pueblo y 
a este balcón, a contarles a los cam
pesinos lo- que han conseguido sus sol
dados en cuatro días da ataque.

Con ivoz metálica, <hee:
—Los fascistas querían pasar. A 

quitaros-vuestras tierras, que nosotros 
defendemos. Y no sólo no han pasa
do, sino que han retrocedido seis kiló
metros. Por obra parte, les hemos co
gido 18 -ametralladoras, 17 fusiles 
ametralladoras, 150 fusiles y 80.000 
cartuchos. ¿Os parece bien?

Un {Sí! clamoroso ensordece la 
plaza. Nunca se ha hablado en ella 
así, tan fuerte y tan claro. Los cam
pesinos redos han escuchado atento* y 
ahora aprueban las palabras del jefe 
militar con gritos y con puños en alto. 
Las mujeres, que re acuerdan de las 
ambulancias que han visto pasar, po
nen cara de llanto y se llevan el pa
nudo a ilos-ojos.- Los niños pequeños, 
como-monas, subidos a los hombros, 
miran asombrados al balcón. El que 
habla-ahora» el comisario político:

—En nombre de los soldados, yo 
doy las gradas a este-pueblo. Todos 
los heridos-hablan bien de estas mu
jeres-de equí. Nos habéis dado-colcho- 
w* y; ropas y nos ayudasteis en nues
tro trabajo. 'Los-soldados me dicen 
que conquieterán- para vosotros y pa
ra vuestros hijos la felicidad y ]a ale
gría.

Unos muchachos que escuchan los 
discunos en el portón que remata una 
cruz de hierro, dan un viva al Ejér
cito Popular y a la República.

Después, la- banda toca el Himno 
de Riego y la Internacional. Sólo can
ta» los jóvenes, que son los que llega
ron a.tiempo a la-vida para aprender 
las estrofas magníficas.

Los cultores de las trincheros

desde sus trincheras, habían visto to
das,!», noches cómo llegaban refuerzos 
en las líneas fascistas. Han sabido que 
se trataba de cuatro banderas del 
Tercio: -la primera, la quinta, la sex
ta y la séptima, llegadas 'en noches su
cesivas de Talayera. Cada noche, un 
relevo. La bandera que entraba en 
combate por la mañana, estaba des
hecha al caer la tarde. Parece que el 
capitán de una de las compañías, de 
la séptima, se pegó un tiro al ver co
rrer & sus- hombres en el combate del 
miércoles. Toda la cuarta bandera 
atacó la mañana de este mismo día, 
creyendo que íbamos a ser nosotros los 
que iniciáramos la ofensiva que pron
to, cuando más duro era el ataque, 
los oficiales se convencieron de que 
nosotros estábamos decididos a perma
necer quietos y ordenaron la retirada. 
Los legionarios no comprendieron bien 
y ocharon a correr a la desbandada, 
dejándose tres ametralladoras. Fué un 
espectáculo pintoresco, que no» hizo re
cordar aquéllos 'avances del Tercio a 
las orillas dd Tajo, >en aquellos me
ses desesperados, cuando no teníamos 
armas que oponerles.

E! Alférez del Batallón de Murcia
Llegó de pronto a nuestras trinche

ras, gritando:
¡ Camaradas, camaradas!
Un evadido no es una novedad y 

se le acoge, por lo tanto, sin grandes 
sorpresas. Pero él comenzó a contar 
enseguida. Era alférez del Batallón de 
Murcia y había, combatido a nuestro 
lado, hasta que cayó prisionero de los 
alemanes en Majadahonda. Le salvó 
la vida su profesión militar. Claro que 
en el campo fascista ignoraban que 
había pertenecido a la U. M. R. A.

Ese hombre, iun viejo republicano, 
de esoé que no eran admitidos de buen 
grado en los cuartos de banderas, ace
chó la ocasión. Y ayer, cuando pudo, 
saltó el parapeto y perseguido por los 
fusiles ametralladoras de las guardias, 
llegó a nuestro campo. Y dice con or
gullo:

“Aquél es un ejército de esclavos: 
éste es un 'ejército de hombres.”

De La Solana
Como ya ¡anunciábamos en nuestro 

número diel miércoles 12, el pasado 
día I 5 tuvo lugar la primera charla, 
en el amplio salón de la federación de 
Trabajadores de la Tierra (U. G. T .), 
a cargo de] compañero Néstor Domín
guez, sobre el tema: “La Escuela, co
mo célula social".

Después die hecha la debida presen
tación por el camarada López Pozo, 
secretario ¡de la citada Federación, co
mienzo su haría el compañero Domín
guez diciendo:

Camaradas; EJ gran interés que 
sentís por los asuntos de la Escuela 
me lo demuestra la gran concurrencia 
que aquí hay ieata noche. La Escuela, 
segunda madre del niño, acoge a éste 
amorosamente y comienza por ir per
feccionando el lenguaje materno que 
ha recibido en -el hogar. Habla de ia 
ficha paidológica, a fin de clasificar 
ordenadamente al niño dentro de la 
Escuela. Expone minuciosamente el ob
jeto y fin de las disciplinas didácticas, 
para hacer resaltar la diferencia de la 
escuela actual comparada con la escue
la rutinaria y memorista de los tiem
pos de la monarquía. Se refiere a los 
impulsos que la República ha dado a 
la cultura popular, creando escuelas a 
millares y dotándolas de instituciones I 
compl ementarías. Pero ésto no basta, 
dice; es preciso que la EiscUela sea fiel 
reflejo de la vida; que en ella se estu
dien y analicen los diferentes proble
mas que nos son comunes en la vida 
social (ya que -la Escuela es una pe
queña sociedad) y, sobre todo, que 
aquélla salga de eu estrecho recinto 
materia] y se ponga en contacto con 
el pueblo y se solidarice con él en la 
lucha que éste sostiene contra el fas
cismo reaccionario y aniquilador del 
progreso y de la infamia. La escuela, 
dice, no la hace ni el edificio, ni el 
materia] de enseñanza: la hace, prki 
«¿palmante, el -maestro y, según sea és
te, así será aquélla. La labor de la 
Escuela—continúa diciendo— debe ser 
integral y por ello social y patriótica 
y, en párrafos sencillos y claros, hace 
un parangón ¡entre la Escuela moder
na, activa y social y la Escuela ar 
cáica, pasiva e indiferente a los hechos 
históricos que están acaeciendo en 
nuestra Patria, para deducir la gran 
responsabilidad -en que incurre el fun
cionario-maestro que incumpla su de
ber al -m> llevar a la labor escolar, co
mo materia de programa, los episodios 
de la lucha sangrienta del pueblo -es
pañol contra los enemigos de su inde
pendencia, de la justicia y de la liber
tad. que encarna el Régimen que, me
diante las .urnas, libremente, se dio la 
nación el 14 de abril de 1931.

Pasa después a solicitar de los pa
dres lia ayuda necesaria para que la 
asistencia a las escuelas sea un hecho, 
ya que de nada sirve que se establez
can aquéllas si luego no se ven asis
tidas por los niños. Les dice que ellos 
deben ser los más interesados en ver 
si sus hijos acuden o no a las clases, 
ponqué de esto depende el resultado 
positivo o negativo de las tareas esco
lares. Hay que cumplir con el deber 
qüe tenesmos-de idarles educación e ins
trucción -a los hijos —dice— al igual 
que cumplimos el deber de darles ali
mento y vestido.

Termina diciendo: Ahora más que 
nunca, todos unidos y a capacitamos 
lo bastante para cuando, terminada la 
guerra contra los enemigos del pueblo 
trabajador y de su* libertades, haya 
que entregamos individual y colecti
vamente a levantar o edificar la nue
va España feliz, progresiva y libre que 
todos llevamos en lo más íntimo del 
pensamiento y del corazón.

El camarada maestro Néstor Do
mínguez fué escuchado con gran aten
ción por los muchos concurrentes a la . 
charla y presúmanos que dejó una hue
lla educativa bien impresa en la memo
ria de estos compañeros campesinos.

U n  d e n a t iv o  m e n 
s u a l  p a c a  e l  H o g a r  
I n f a n t i l ,  s ig n i f i c a  
la b o r a r  p o r  L* r e 
d e n c ió n  d e  lo s  n iñ o s  
desvalidos.

Terminado el mitin, volvemos al 
frente. Hoy no se lucha. El enemigo 
sufrió durante estos días un duro que
branto y se agazapa en las trincheras 
que aún conserva. Algunos soldados 
vudven a la segunda línea con las ame
tralladoras alemanas que han cogido a 
los fascistas. Algunas timen averias
importantes.

Los soldados me cuentan que en 
una de las trincheras que se tomaron, 
había 150 cadáveres de fascistas, mo
ros y guardias-civiles en su mayoría.

—-El ¡enemigo ha tenido cerca de 
unas dos mil bajas—-ma dios un ofi
cial tque está herido en una mano. Lue
go, los soldados.» ponen-a hablar de 
las buenas relaciones que existen entre 
los civiles y los regulares. Jodoe lo* 
evadidos afirman que estos dos bandos 
conviven amigabismante en el campo 
fascista, sin que, como ocurre entre 
otras fuerzas, riñan nunca en los pa
rapetos. Es esta otra circunstancia in
teresante, qua desconocíamos en ese 
’spedmen” troglodita que es ]a Guar
dia crvzL

Las cutan tara Aeras del Tercio
Por la parte de Talavera aparecen 

tres trimotor», Los cazas les van ha* 
ciendo cono.' Describen sobre nosotros 
la primera curva. No tiran. A  la se
gunda “pasada”, comienza el bombar
deo. Los cazas alemanes pican sobre 
los oerros y haden funcionar sus ame
tralladoras. Hemos da estar cuarenta 
y c*tco minutos con : la cabeza pegada 
a ¿a. tierra. Por fin los aviones des
criben un círculo sobre Toledo y se 
““ Jan hacia sus aeródromos de Tola- 
vera. ■ V '

Ej tiempo que permanecimos tum
bados en la tieTra. lü aprovechó un 
capitán de Estado Mayor, i panteón- 
taime cosas rnteresrufl». Me tEjo que

es pesimista sobre la 
toma de Madrid

BERLIN.—La revista militar ale
mana "Deutsche Wehr”, órgano del 
Estado Mayor, .en su edición del 29 
de abril, .publica un análisis de la si
tuación militar facciosa ante Madrid.

El autor declara que las ofensivas 
de los rebeldes en el Jar ama y en Gua
rí alajara, después de la caída de Má
laga, “se habían considerado, en ge
neral, como dbeisivas para la suerte de 
Madrid”, y sigue diciendo: “El mero 
hecho de que hoy parezcamos más ale
jados que nunca de la caída de Ma
drid ; ríe que el ejército diel general 
Mola deba incluso defenderse contra 
la salida- seria de 1» gubernamentales, 
demuestra claramente que en estos úl
timos tiempos se han producido en Es
paña algunas modificaciones en lo que 
se refiere a las fuerzas que se oponen 
a los rebeldes. Ya cd el mes de no
viembre, las tentativas de apoderarse 
de Madrid por medio de una ofensiva
desarrollada de frente, fracasé. L »  
combates cerca de Las Rozas no pro
dujeron^ efecto deseado, es decir, no 
abrieron la vía para permitir a las tro
pas rebeldes que circundasen Madrid 
por el norte.” “Franco se decidió en
tonces a dirigir sus esfuerzos en el Ja- 
rama y en la provincia de Guadala- 
jara. ¿Resultado?: la derrota d¡e Bri- 
h toga.”

El órgano dd Ertado Mayor ale
mán se muestra pesimista respecto a 
] acalda de Madrid.

En otra revista militar alemana, la 
“Deutscbw Mifitaerwdienblatt". edi
ción dd 30 de abril, el oorond von 
Xylcmder llega a la misma conclusión.

£1 mundo civilizado contesta al mensa
je del Presidente del Gobierno Vasco

El horras de Guemica
Comentando el mensaje que el Pre

sidente del Gobierno Vasco envió al 
mundo civilizado con motivo del bár
baro criasen ríe Guermca, el "¿recial 
Demokratsn”, de Copenhague, escribe 
con ¿i dudo qua.encaboza estas líneas, 
el articulo que a continuación repro
ducimos:

Después del espantoso bombardeo 
aéreo contra la indefensa población de 
Caer ruca, el Presidente del Gobierno 
Vasco dirigió un mensaje al mundo 
civilizado, pidiéndole que determinase 
su acritud ante agudas atrocidades.

Entre 1<$ tantísimos acontedmien 
os negros ríe la época, el mundo civi
lizado ha vacilado en dan una respues
ta al llamamiento del Presidente del 
País Vasco.

En el Parlamento inglés, el minis
tro de Negocios Extranjeros, M. Edén, 
puso su sello sobre la decisión de la 
sentencia, que fué que el mundo civi
lizado ve con la misma aversión los 
acontecimientos de Guemica como los 
actos de barbarie de los tiempos pa
sado*. _ ^ ¡¡fel

Los Estados de dictadura que apo
yan a Franco han dado a conocer su 
actitud ante el horrible bombardeo de 
un modo especial. Ccm la Prensa {de
mana a la cabeza, ios órganos de los 
países de dictadura han atacado vio
lentamente a la Prensa inglesa, dicien
do que todas las noticias publicadas 
por medio de ésta, sobre el bombar
deo ríe Guemica, eran evidentes men
tiras.

El asunto ¡está tan aclarado que no 
puede existir duda alguna: la horri
ble matanza tuvo lugar, aunque se 
quiera exceptuar como testigos a pe-

Pianos para ei ge
neral Franco

HAMBURGO. —  Los barcos de 
la Compañía “Ondenburg Portugiesis- 
chen Dampschiffahrtsgesellschaft” han 
cargado repetirías veces unas cajas 
enormes, que decían contener pianos, 
con destino a los puertos españoles 
que se encuentran en memos de los re
beldes. Las cajas eran muy pesadas y 
sólidas. Sin embargo, ostentaban la 
inscripción “no emplear garfios". Los 
cargadores se extrañaron de que las 
tropas del general Franco amasen la 
música hasta él punto de necesitar que 
los alemanes les enviaran pianos a las 
trincheras. Al abrir una de estas ca
jas de pianos, descubrieron en ellas... 
i ametralladoras pesadas!

Los ábrelos de Vali de Uxo con
tribuyen a la suscripción pió 

Hospitales de Sangre
Del Consejo Municipal de Valí de 

Uxó, nos envía la nota siguiente:
“Ei Vicepresidente de este Conse

jo Municipal de Valí de Uxó (Cas
tellón), ha hecho entrega en el Gobier
no civil de esta provincia, de la can
tidad de 18.235,30, importe del ha
ber que han entregado los obreros, con 
destino a los Hospitales de Sangre, 
conmemorando de esta forma «1 sexto 
aniversario de la proclamación de la 
República.

El pueblo de Valí de Uxó ha res
pondido, una vez más, a la orden «ma
nada del honroso Gobierno de la Re
pública democrática.

El Alcalde accidental.—  Vicente 
Cíf MOUNER."

riodistas y sacerdotes que presenciaron 
los acontecimientos desde cerca, exis
ten pruebas suficientes, que demuestran 
que el horrible relato es cierto. Lo de
cisivo en esta cuestión es un telegrama 
que ha recibido el “Thimes” de su 
corresponsal' en el campo de Franco. 
Este telegrama, que ha sido aprobado 
por la censura militar de los rebeldes, 
confirma que hubo un bombardeo de 
tres horas.

Después de ésto, toda discusión so
bre el bombardeo mismo es supérfhia. 
Tampoco puede haber la menor duda 
de que fueron aeroplanos alemanes los 
que lo llevaron a cabo. Lo único que 
no está completamente aclarado es a 
qué nacionalidad pertenecían los avia
do-res. Ninguna declaración por parte 
de Alemania e Italia cambiará nada 
ante estos hechos. Pero estas declara
ciones tienen la importanoa de poner 
át manifiesto que la opinión pública 
mundial ha condenado el reprobable 
bombardeo.

Hubo un tiempo en que se exagera
ba la fuerza de la opinión pública mun
dial para juzgar los acontecimientos. 
La explosión de enojo de la Prensa 
“nazista" contra la Prensa inglesa, 
manifiesta que tampoco se debe des
preciar el peso de la opinión de un 
mundo libre. Aún en los países de dic
tadura, donde se ha ahogado toda li
bre expresión de pensamiento, influye 
la opinión externa.

De modo que no ha sido vana la 
llamada del Presidente vasco a la con
ciencia del mundo civilizado. Aunque 
no se puede contar con que el ejército 
fascista en España no repita esos actos 
reprobables, sí se puede tener una pe
queña esperanza de ello.

El Comité de Ayuda de Suecia y 
Noraega ha entregado 3.500.000 
pesetas para el sostenimiento 

,dei Hospital de .Alcoy
Procedente de Valencia, ha llega

do a París el senador sueco Gecrge 
Branting, Presidente del Comité sue
co-noruego de Ayuda a España.

Hablando con los periodistas, ha 
manifestado que ha asistido en Alcoy 
a la inauguración del Hospital que el 
Comité que preride ha puesto a dis
posición del Gobierno de la República.

El Hospital puede albergar, de mo
mento, hasta 300 heridos; pero va a 
ser considerablemente ampliado y den
tro de algunas semanas podrá recibir 
y cuidar a 800.

La parte médica del Hospital está 
confiada enteramente a médicos es
candinavos y de la administración se 
ha encargado la Intendencia española.

Ha termiado diciendo que el Comi
té ha recaudado 500.000 pesetas más 
para el sostenimiento del Hospital. 
Hasta ahora, la cantidad con que han 
contribuido Suecia y Noruega a la 
obra humanitaria que se realiza en Es
paña Republicana, se eleva a tres mi
llones quinientas mil pesetas.

Relojería Moderna
C ruz, 3  - C iu d a d  R e a l  

Talleres Mecánicos de Precisión 
Especialidad en composturas de Cro
nómetros, Cronógrafos, Repeticiones y 
toda clase de Relojes por diminutos 
que sean. Garantizados por un año. 
Se colocan cristales en el acto
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